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RESUMEN

En este trabajo de fin de grado hemos tratado de demostrar que se han adquirido las competencias mínimas que debe tener un maestro graduado en Educación Primaria para trabajar en el marco actual de la atención a la diversidad. La demostración se ha ejemplificado mediante la descripción de la intervención educativa con alumnado que presenta necesidades educativas especiales derivadas de discapacidad intelectual cuando se encuentran escolarizados dentro de un aula ordinaria. Nos hemos regido por los principios de normalización e inclusión defendidos por la actual Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE), adaptándonos al mismo tiempo a las necesidades educativas especiales que presenta una alumna concreta mediante la elaboración y seguimiento de una adaptación curricular individualizada. A lo largo de todo el trabajo hemos defendido asimismo la importancia de la coordinación, colaboración e implicación de los distintos agentes educativos, incluyendo la familia de la alumna, como condiciones básicas para garantizar la eficacia del proceso de enseñanza-aprendizaje. Se trata, en definitiva, de poder ofrecer una educación de calidad para todo el alumnado. 
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ABSTRACT

In this final degree work we have tried to show the author has already acquired the minimal competences which a graduate teacher in Primary Education must have to working in the current educational framework of the attention to diversity. The demonstration has been exemplified by the description of the educational intervention with children which present special educative needs due to intellectual disability when they are integrated in an ordinary class. We have followed the normalization and inclusion principles defended by the current Organic Law 2/2006, at 3rd May, of Education (LOE), adapting, at the same time, to the special educative needs which presents a specific pupil through the elaboration and monitoring of an individualized curricular adaptation. Throughout all the final degree work, we have also defended the importance of the coordination, collaboration and implication of the different educative agents, including the child’s family, as basic conditions to guarantee the success of the teaching-learning process. The point is, in conclusion, to offer a quality education for every student.
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      ANEXOS. 
1. INTRODUCCIÓN

La sociedad encarga a los profesionales de la educación la tarea de formar ciudadanos responsables y participativos. Para ello es necesario dotar a los centros educativos de recursos humanos, organizativos y materiales, como medio para lograr el máximo desarrollo personal y social de los alumnos a través de un currículo representativo de la cultura de la sociedad que les rodea. 

Estamos de acuerdo con J. J. Muntaner (2009: 103) cuando dice: “En un contexto donde la diversidad del alumnado es cada vez mayor, el profesorado debe estar dispuesto a modificar sus planteamientos, actuaciones y materiales para favorecer y facilitar la participación de todos, incluso de los alumnos con mayores dificultades académicas como pueden ser los que presentan discapacidad intelectual. La enseñanza a grupos heterogéneos exige al profesorado que piense estratégicamente y que trabaje cooperativamente para aumentar la motivación de sus alumnos, fomentando la confianza en sus posibilidades con el objetivo de mejorar los resultados de todos”. 

El maestro de Educación Primaria, como recurso humano, es una pieza esencial para proporcionar una educación de calidad a todos los alumnos. En este caso trataremos principalmente cómo adaptar la intervención educativa cuando dentro del grupo del aula de primaria hay una alumna con necesidades educativas especiales derivadas de discapacidad intelectual leve que precisa una adaptación curricular. 

La planificación de la respuesta educativa se diseña siguiendo los principios de inclusión y normalización. Además es preciso destacar también la coordinación y colaboración del maestro tutor con el resto de profesores de la alumna, así como la implicación participación activa de la familia, como condiciones básicas. 

En un primer momento, trataremos de justificar el por qué de este trabajo de fin de grado y la relación del tema con las competencias de un graduado en Educación Primaria. En segundo lugar, expondremos una fundamentación teórica en la que hablaremos sobre la discapacidad intelectual, el proceso de evaluación psicopedagógica y las adaptaciones curriculares individuales. A continuación, haremos referencia a la contextualización de este trabajo. Posteriormente hablaremos sobre el marco base de actuación. Más tarde, nos centraremos en los distintos aspectos de la intervención educativa y, por último, comentaremos algunas conclusiones y consideraciones finales.

2. JUSTIFICACIÓN
En este apartado pretendemos justificar el porqué de este trabajo de fin de grado. Para ello hablaremos de tres aspectos esenciales: la relevancia de la temática elegida, la relación de este trabajo de fin de grado con las competencias del título de Graduado en Educación Primaria y, en último lugar, sobre los objetivos perseguidos con este trabajo. 

2.1. RELEVANCIA DEL TEMA 

La realización de este trabajo de fin de grado persigue como principal objetivo servir como una demostración de la adquisición de objetivos y competencias que me habilitan para adquirir la titulación universitaria como graduada en Educación Primaria.

Para este trabajo hemos elegido el tema de la atención en el aula ordinaria de alumnado con necesidades educativas especiales derivadas de discapacidad intelectual en la etapa de educación primaria, ejemplificando con un caso, con la finalidad de acercarlo más a la realidad educativa y de destacar la importancia de adoptar cada intervención a las características particulares del alumno y el entorno que les rodea. 

Nos parece interesante la reflexión de E. Bassedas (2010: 18) en la que habla de que en la escuela, el profesorado comparte cada día situaciones cotidianas con el alumno y que ese saber sobre el alumno se va ampliando cuando ese alumno se enfrenta a una nueva situación de aprendizaje, siendo éste indispensable para plantearse y decidir qué objetivos educativos son los más necesarios para su aprendizaje y desarrollo global. 

En la actualidad, con la educación inclusiva, es muy importante que todo profesor de Educación Primaria sepa atender a la diversidad del alumnado con el que va a trabajar en el aula a lo largo de su recorrido como docente. Y la atención al alumnado con discapacidad intelectual forma parte de esa diversidad, por eso consideramos el contenido de este trabajo como parte importante de nuestra labor como educadores en esta etapa. 

Este trabajo también trata aspectos relevantes para un adecuado ejercicio de la profesión de maestro, como son la coordinación y colaboración con el resto del profesorado, así como con las familias de los alumnos, de forma que éstos se impliquen en la comunidad educativa. 

Otro motivo que nos ha llevado a escoger esta temática para la realización del trabajo de fin de grado es mi acercamiento previo a los alumnos con necesidades educativas especiales a lo largo de mi titulación previa “Maestro especialista en Educación Especial” y el interés por ampliar mis conocimientos sobre la atención a la diversidad cambiando mi perspectiva, ya que mientras el profesional de pedagogía terapéutica, en la mayoría de centros educativos realiza la mayor parte de su intervención con los alumnos fuera del aula ordinaria, el maestro de Educación Primaria realiza su intervención educativa desde dentro del aula ordinaria, realizando las adaptaciones oportunas para que los distintos alumnos alcancen los objetivos y competencias básicas propuestos en la programación didáctica de aula, la cual tiene como referente el currículo establecido para la etapa de Educación primaria en el Decreto 40/2007, de 3 de mayo, por el que se establece el Currículo de la Educación Primaria en la Comunidad de Castilla y León. 

2.2. RELACIÓN CON LAS COMPETENCIAS DEL TÍTULO 
El trabajo de fin de grado, en adelante TFG, debe aplicar, por parte del alumno los conocimientos que se han adquirido durante el desarrollo del grado, por lo que debe relacionarse con las competencias asociadas al título de graduado en Educación Primaria. Por tanto, exponemos a continuación las competencias de dicho grado y la forma en que este TFG se relaciona con las mismas. Nombrando en primer lugar las competencias generales: 

1. Que los estudiantes hayan demostrado poseer y comprender conocimientos en un área de estudio –la Educación- que parte de la base de la educación secundaria general, y se suele encontrar a un nivel que, si bien se apoya en libros de texto avanzados, incluye también algunos aspectos que implican conocimientos procedentes de la vanguardia de su campo de estudio. 

Esta competencia se concreta en este TFG a través de: el empleo de terminología educativa; el reflejo de características de la alumna según nivel educativo, psicológico, social y emocional; mención de aspectos que componen el currículo, como los objetivos, contenidos y competencias básicas; uso de técnicas y procedimientos empleados en la práctica educativa y mención de rasgos estructurales del sistema educativo. 

2. Que los estudiantes sepan aplicar sus conocimientos a su trabajo o vocación de forma profesional y posean las competencias que suelen demostrarse por medio de la elaboración y defensa de argumentos y la resolución de problemas dentro de su área de estudio –la Educación-. 

Esta competencia se relaciona con el TFG mediante: Planificación de prácticas educativas; argumento de decisiones para un contexto educativo; resolución de un problema educativo aplicando los conocimientos previos y la información necesaria; valoración a lo largo del trabajo de la importancia de la colaboración y el trabajo en equipo con otros profesionales.

3. Que los estudiantes tengan la capacidad de reunir e interpretar datos esenciales (normalmente dentro de su área de estudio) para emitir juicios que incluyan una reflexión sobre temas esenciales de índole social, científica o ética. 

Esta competencia tiene conexión con este TFG por medio de: utilización de procedimientos de búsqueda de información, tanto en fuentes de información primarias como secundarias. 

4. Que los estudiantes puedan transmitir información, ideas, problemas y soluciones a un público tanto especializado como no especializado. 

El TFG guarda relación con esta competencia en: empleo de habilidades de comunicación, por un lado escrita para la elaboración del trabajo, y por otro oral, para la presentación oral del mismo en sesión pública ante tribunal; habilidades de comunicación a distancia, así como habilidades interpersonales, para el seguimiento y orientación del tutor asignado para el trabajo. 

5. Que los estudiantes hayan desarrollado aquellas habilidades de aprendizaje necesarias para emprender estudios posteriores con un alto grado de autonomía. 

El desarrollo de esta competencia se concreta en el TFG a través de: actualización de conocimientos para abordar el tema elegido; uso de estrategias de aprendizaje autónomo; actitudes de iniciativa y disposición para el aprendizaje continuo. 

6. Que los estudiantes desarrollen un compromiso ético en su configuración como profesionales, compromiso que debe potenciar la idea de educación integral, con actitudes críticas y responsables; garantizando la igualdad efectiva de mujeres y hombres, la igualdad de oportunidades, la accesibilidad universal de las personas con discapacidad y los valores propios de una cultura de la paz y de los valores democráticos. 

El desarrollo de este compromiso se refleja en el TFG mediante: fomento de valores democráticos, desarrollo de actitudes de respeto, uso de principios de inclusión y fomento de igualdad de oportunidades de las personas con discapacidad en el aula ordinaria; reflexión sobre la necesidad de eliminar formas de discriminación. 

Además de las citadas competencias, un graduado en Educación Primaria debe haber desarrollado una serie de competencias específicas, asociadas a los distintos módulos y materias. En el caso de la materia Practicum y Trabajo Fin de Grado, la competencia específica es la siguiente: 

1. Conocer, participar y reflexionar sobre la vida práctica del aula, aprendiendo a colaborar con los distintos sectores de la comunidad educativa, relacionando teoría y práctica. 

Dicha competencia específica se ha potenciado en este TFG gracias a: adaptación del proceso de enseñanza y aprendizaje mediante estrategias necesarias; relación de la teoría y la práctica con la realidad del centro educativo y el aula; colaboración con los sectores de la comunidad educativa; adquisición de hábitos y destrezas para el aprendizaje autónomo y cooperativo. 

2.3. OBJETIVOS DEL TRABAJO DE FIN DE GRADO 
Cuando se realiza una investigación o un trabajo es importante plantearse una serie de objetivos que se pretenden con su realización. Por lo que a continuación exponemos los objetivos perseguidos por este Trabajo de Fin de Grado:

· Aplicar y afianzar los conocimientos adquiridos a lo largo de la titulación. 

· Adaptar la teoría y la práctica a un contexto educativo concreto.

· Planificar y adaptar procesos de enseñanza-aprendizaje para el alumnado con necesidades educativas especiales.

· Destacar la importancia de la colaboración y cooperación con otros docentes del centro y las familias.

· Reflexionar y ampliar mis conocimientos y competencias sobre la atención del alumnado con discapacidad intelectual en el aula ordinaria.

· Potenciar mis habilidades de comunicación oral y escrita, a través de la redacción y la defensa oral del Trabajo de Fin de Grado. 

Así pretendemos que, al guiarnos por estos objetivos, el trabajo de fin de grado sirva para demostrar de una forma global las competencias como maestra en Educación Primaria que preparan para afrontar los retos del sistema educativo actual. 

Nos gusta la cita de J. J. Muntaner (2009: 104) sobre las estrategias docentes en la que afirma: “Necesitamos técnicas pedagógica innovadoras y eficaces que satisfagan mejor las necesidades del colectivo estudiantil más diverso, donde el profesorado estimula el interés de los alumnos por los contenidos y éstos pueden conectar y ampliar estos contenidos con sus experiencias, conocimientos y formas de pensamiento. El profesorado debe plantearse las estrategias educativas que va a utilizar más allá de la repetida exposición oral y la realización sistemática de ejercicios individuales descontextualizados”. 
3. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

A continuación realizaremos una fundamentación teórica sobre la temática elegida, en la que nos centraremos en tres aspectos: la discapacidad intelectual, el proceso de evaluación psicopedagógica y las adaptaciones curriculares individualizadas, ya que al tratarse de alumnado con necesidades educativas especiales hemos considerado importante hablar sobre estos aspectos.
3.1. LA DISCAPACIDAD INTELECTUAL

Para realizar una aproximación teórica sobre la discapacidad intelectual, hablaremos sobre tres aspectos que hemos considerado importantes, como son el concepto de la discapacidad intelectual, el modelo multidimensional y la clasificación, centrándonos en esta última en el ámbito educativo. 


3.1.1. Concepto de discapacidad intelectual

La definición con la que estamos de acuerdo sobre la Discapacidad Intelectual es la de la Asociación Americana de Discapacidades Intelectuales y del Desarrollo (AAIDD), anteriormente denominada Asociación Americana de Retraso Mental (AAMR). El concepto ha ido cambiando y evolucionando a lo largo de los años hasta llegar a la definición actual. Aquí exponemos la más actual, que se trata de la establecida en el 2002 por Luckasson y cols., con una pequeña modificación, realizada por la AAIDD, al pasar del término retraso mental al de discapacidad intelectual, y traducida posteriormente por Miguel Ángel Verdugo. 
“La discapacidad intelectual se caracteriza por limitaciones significativas tanto en funcionamiento intelectual como en conducta adaptativa tal y como se ha manifestado en habilidades adaptativas conceptuales, sociales y prácticas. Esta discapacidad se origina antes de los 18 años”. (Verdugo, M. A., 2011:33). 

Para la aplicación de la definición expuesta es necesario tener en cuenta las siguientes cinco premisas que la acompañan (Verdugo, M. A., 2011: 33-34): 

1. Las limitaciones en el funcionamiento presente deben considerarse en el contexto de ambientes comunitarios típicos de los iguales en edad y cultura.
2. Una evaluación válida ha de tener en cuenta la diversidad cultural y lingüística, así como las diferencias en comunicación y en aspectos sensoriales, motores y conductuales. 
3. En una persona, las limitaciones coexisten habitualmente con capacidades.
4. Un propósito importante de la descripción de limitaciones es el desarrollo de un perfil de necesidades de apoyo.
5. Si se mantienen apoyos personalizados apropiados durante un largo periodo, el funcionamiento en la vida de la persona con DI generalmente mejorará.
Como ya hemos mencionado, en las últimas décadas se ha ido modificando el concepto empleado para denominar a las personas que tienen esta discapacidad, pasando de la terminología de retraso mental hasta la de persona con discapacidad intelectual que se emplea actualmente. Como afirman R. Scandar y R. Paterno (2010: 93), la principal razón de establecer diferentes cambios conceptuales a lo largo de la historia fue ampliar y profundizar la comprensión de la persona afectada desde una perspectiva más humana, y el establecimiento de sus innegables derechos. 

Aunque aún hoy en día en algunos ámbitos se sigue empleando el término anterior sin considerarse que tenga un carácter estigmatizador, claro ejemplo de ello es el propio temario de la oposición para el cuerpo de maestros de la especialidad de pedagogía terapéutica donde en el título de los temas sobre esta discapacidad hablan de retraso mental, estamos de acuerdo con M.J. Rabazo y J.M. Moreno (En Moreno, J. M. y Montero, P. J., 2007: 9) cuando afirman que “La discapacidad debe concebirse hoy desde un enfoque que subraye en primer lugar a la persona como a cualquier otro individuo de nuestra sociedad. Esta concepción no supone un cambio de nombre para referirnos a la misma persona sino un cambio en la forma de entender a esa persona”. 


3.1.2. Modelo multidimensional

Estamos de acuerdo en que la discapacidad intelectual se refiere a un estado de funcionamiento multidimensional. Luckasson y cols. (2002: 10) establecieron el modelo multidimensional del funcionamiento humano, que según Verdugo (2011: 42) “consta de dos componentes principales: cinco dimensiones (habilidades intelectuales, conducta adaptativa, salud, participación y contexto) y una representación del rol que los apoyos tienen en el funcionamiento humano”. Estas dimensiones mencionadas son las siguientes (Verdugo, 2003:6): 

Dimensión I: Habilidades Intelectuales

Dimensión II: Conducta adaptativa (conceptual, social y práctica)

Dimensión III: Participación, Interacciones y Roles Sociales

Dimensión IV: Salud (salud física, salud mental, etiología)

Dimensión V: Contexto (ambientes y cultura)

En la figura 1 se representa este marco conceptual del funcionamiento humano.
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Figura 1. Marco conceptual del funcionamiento humano (Luckasson y cols., 2002: 10)

Dimensión I: Habilidades intelectuales

La inteligencia se considera una capacidad mental general que incluye “razonamiento, planificación, solucionar problemas, pensar de manera abstracta, comprender ideas complejas, aprender con rapidez y aprender de la experiencia” (Luckasson y cols. 2002: 40). El criterio para diagnosticar discapacidad intelectual en el funcionamiento de un individuo continua siendo el de “dos desviaciones típicas por debajo de la media”.

Dimensión II: Conducta adaptativa (habilidades conceptuales, sociales y prácticas)

La conducta adaptativa se entiende como “el conjunto de habilidades conceptuales, sociales y prácticas aprendidas por las personas para funcionar en su vida diaria” (Luckasson y cols. 2002: 73). Para diagnosticar limitaciones significativas en la conducta adaptativa se debe hacer por medio del uso de medidas estandarizadas con baremos de la población general, con el criterio diagnóstico de al menos dos desviaciones típicas por debajo de la media.

Dimensión III: Participación, Interacciones y Roles Sociales
Según Miguel Ángel Verdugo (2003: 8) en esta dimensión el análisis se dirige a evaluar las interacciones con los demás y el rol social desempeñado, destacando así la importancia que se concede a estos aspectos en relación con la vida de la persona. La participación se evalúa por medio de la observación directa de las interacciones del individuo con su mundo material y social en las actividades diarias. Los roles sociales se refieren a un conjunto de actividades valoradas como normales para un grupo específico de edad. 

Dimensión IV: Salud (salud física, salud mental y factores etiológicos)

La salud es entendida como un “estado de completo bienestar físico, mental y social”. El funcionamiento humano está influido por cualquier condición que altere su salud física o mental; por eso cualquiera de las otras dimensiones propuestas queda influenciada por estos aspectos (Verdugo, M. A., 2003: 9). Asimismo, los efectos de la salud física y mental sobre el funcionamiento de la persona pueden oscilar desde muy facilitadores a muy inhibidores.

Dimensión V: Contexto (ambientes y cultura)

Como explica M. A. Verdugo (2003: 10), esta dimensión describe las condiciones interrelacionadas en las cuales las personas viven diariamente. Se plantea desde una perspectiva ecológica que cuenta al menos con tres niveles diferentes: a) Microsistema: el espacio social inmediato, que incluye a la persona, familia y a otras personas próximas; b) Mesosistema: la vecindad, comunidad y organizaciones que proporcionan servicios educativos o de habilitación o apoyos; y c) Macrosistema o megasistema: que son los patrones generales de la cultura, sociedad, grandes grupos de población, países o influencias sociopolíticas.

La evaluación del contexto, según Verdugo (2003: 10) no se suele realizar con medidas estandarizadas sino que es un componente necesario del juicio clínico e integral para una comprensión del funcionamiento humano y de la provisión de apoyos individualizados.

El modelo multidimensional propuesto por la AAMR (actualmente denominada AAIDD) viene a plantear que la discapacidad intelectual no es algo que tú tienes, ni es algo que tú eres, y tampoco es un trastorno médico o mental: “Retraso mental [discapacidad intelectual] se refiere a un estado particular de funcionamiento que comienza en la infancia, es multidimensional, y está afectado positivamente por apoyos individualizados” (Luckasson y cols., 2002: 48).


3.1.3. Clasificación de la discapacidad intelectual

Existen distintas clasificaciones para establecer los grados de la discapacidad intelectual. Como comenta Verdugo (2011: 271) “desde los primeros intentos por educar a los alumnos con Discapacidad Intelectual, los colegios han clasificado a los estudiantes basándose en su nivel o en su deficiencia. Casi todos los sistemas de clasificación utilizados recientemente han estado relacionados con los niveles de cociente intelectual (CI) e identifican a los alumnos mediante etiquetas que hacen referencia a su pertenencia a uno u otro rango de CI”. 

En nuestra comunidad, en el ámbito educativo, existe un fichero automatizado de “Datos relativos al alumnado con Necesidades Educativas Específicas" denominado ATDI (establecido por la Consejería de Educación de Castilla y León, mediante Orden EDU/571/2005, de 26 de abril y modificada posteriormente el 7 de enero de 2009 por las Direcciones Generales de Planificación, Ordenación e Inspección Educativa y de Calidad, Innovación y Formación del Profesorado), que sirve para recoger los datos del alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo, con el objetivo de prestar apoyos a los centros para lograr una buena atención a la diversidad en los centros docentes de Castilla y León. Por ello, cuando en el aula de un centro educativo hay un alumno con necesidades específicas de apoyo educativo, que ha sido diagnosticado por el E.O.E.P., mediante la evaluación psicopedagógica, se introduce en este fichero.

 En la ATDI se clasifica al alumnado con el que estamos tratando en este trabajo como alumno con necesidades específicas de apoyo educativo, de tipo ACNEE, perteneciente a la categoría de discapacidad psíquica. Y dentro de ésta se clasifica en los siguientes 4 tipos:

1) Discapacidad psíquica leve

2) Discapacidad psíquica moderada

3) Discapacidad psíquica grave

4) Discapacidad psíquica profunda.


*En el ANEXO I Hemos incluido la instrucción conjunta de la ATDI de 7 de enero de 2009.

Se habla de grados de Discapacidad intelectual para seguir unas pautas a la hora de pedir apoyos externos para contribuir a un mayor desarrollo de estos alumnos, pero a la hora de intervenir en las aulas, estamos de acuerdo con Verdugo (2011: 272) cuando afirma que todos los educadores y profesionales de la educación deben considerar las formas en que el modelo multidimensional de la AAIDD y el paradigma de apoyos repercuten en la toma de decisiones y prácticas educativas; ya que consideramos que en la intervención educativa con un alumno hay que tener en cuenta todas las dimensiones mencionadas para llevar a cabo una adecuada respuesta educativa.

En el caso con el que ejemplificaremos la intervención educativa en este trabajo de fin de grado se trata de una alumna con necesidades específicas de apoyo educativo, que tiene necesidades educativas especiales derivadas de una discapacidad psíquica de grado leve, pero con un desfase curricular de dos años en las áreas instrumentales. 

3.2. PROCESO DE EVALUACIÓN PSICOPEDAGÓGICA

Uno de los principios fundamentales que rigen el sistema educativo español actual es la calidad de la educación para todos, defendido por la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE). Para garantizar esta educación de calidad, adecuada a sus características y necesidades, contamos con un instrumento que permite el ajuste de la respuesta educativa de los alumnos en función de sus necesidades. Este instrumento es lo que entendemos por evaluación psicopedagógica. A través de ella, ajustamos la respuesta educativa de los alumnos que presentan necesidades educativas específicas y/o especiales. 

En Castilla y León la Orden EDU/1152/2010, de 3 de agosto, que regula la respuesta educativa al alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo escolarizado en centros docentes de Castilla y León, justifica también que la identificación y evaluación de estos alumnos sea desarrollada a través de la evaluación psicopedagógica. 

Nos gusta la definición que establece la Orden de 14 de febrero de 1996 sobre evaluación psicopedagógica, dictamen de escolarización y criterios de promoción para ACNEE (vigente en aplicación de la Disposición Transitoria XI de LOE), donde recoge el concepto de evaluación psicopedagógica como un proceso de recogida, análisis y valoración de la información relevante, relativa a los distintos elementos que intervienen en el proceso de enseñanza y aprendizaje (profesorado, alumnado, contenidos y su interacción en el aula), para identificar las necesidades educativas de determinados alumnos que presentan o pueden presentar desajustes en su desarrollo personal y/o académico, y para fundamentar o concretar las decisiones respecto a la propuesta curricular y al tipo de ayudas que aquellos pueden precisar para progresar en el desarrollo de distintas capacidades. 

La evaluación psicopedagógica debe recoger información relativa al alumno y al contexto en el que se desarrolla. En nuestra comunidad el modelo de documento a utilizar en el proceso de evaluación psicopedagógica se establece a través de la Orden 1603/2009 de 20 de julio, por la que se establecen los modelos de documentos a utilizar en el proceso de evaluación psicopedagógica y el dictamen de escolarización. En la misma se especifica la información que deberemos recoger para ser analizada. 

Estamos de acuerdo con M. Sánchez-Cano y J. Bonals, (2007: 15-16) en que en la evaluación psicopedagógica tenemos que centrarnos en la evaluación de las capacidades y potencialidades más que en el déficit y las dificultades para que las orientaciones que se deriven de aquí se encaminen a planificar las ayudas y condiciones que hagan posible la mejora de la situación planteada, y en que la evaluación psicopedagógica es una herramienta para tomar decisiones que mejoren la respuesta educativa para el alumno o grupo de alumnos, pero también para promover cambios en el contexto escolar y familiar.

En cuanto a las técnicas e instrumentos de evaluación que deben usarse a la hora de realizar la evaluación psicopedagógica, la Orden EDU/1152/2010 de 3 de agosto, nombrada anteriormente, establece “se servirá de los procedimientos, técnicas e instrumentos propios de la orientación educativa, tales como las pruebas psicopedagógicas estandarizadas, la observación sistemática, los protocolos de valoración del nivel de competencia curricular, los cuestionarios, las entrevistas y la revisión de los trabajos escolares”. 

Los resultados obtenidos del proceso de recogida de información, una vez analizados y valorados, se recogen en un Informe Psicopedagógico, que es realizado y firmado por el orientador, pero en su elaboración colabora con el resto de agentes educativos. Este documento síntesis recoge la situación personal y académica del alumno, concreta sus necesidades educativas especiales y plantea las medidas de atención a la diversidad que se consideren más recomendables para la respuesta educativa del alumno. 

*En el ANEXO II Se adjunta el modelo de informe de evaluación psicopedagógica publicado en los anexos de la Orden EDU/1603/2009, de 20 de julio, por la que se establecen los modelos de documentos a utilizar en el proceso de evaluación psicopedagógica y el del dictamen de escolarización.
3.3. ADAPTACIÓN CURRICULAR INDIVIDUAL

Hay alumnos que debido a la especificidad de sus necesidades requieren como complemento de medidas más específicas, como es la elaboración y puesta en marcha de las adaptaciones curriculares individuales. Este suele ser el caso de los alumnos con necesidades educativas especiales. 

Los alumnos con discapacidad intelectual forman parte de estos alumnos con necesidades educativas especiales. Tras el proceso de evaluación psicopedagógica, en el que se detectan sus necesidades educativas especiales, se elabora el documento de adaptación curricular individualizada, que consiste en una adaptación de la programación de aula, de forma que pueda llevar a cabo el aprendizaje de los objetivos, contenidos y las competencias básicas, modificando, eliminando o priorizando algunos. 

Para que a un alumno se le realice una adaptación curricular individual, y que esta sea significativa, tiene que existir un desfase curricular de dos años en más de un área del currículo. Este es el caso de la alumna con la que vamos a ejemplificar la actuación en el aula en este trabajo de fin de grado, ya que nuestra alumna presenta un desfase curricular de dos años en las áreas de Lengua Castellana y Literatura y de Matemáticas, y por ello tiene una adaptación curricular individualizada de tipo significativo. A continuación explicaremos de forma más teórica estos conceptos, basándonos en autores y en normativa educativa. 

La elaboración de adaptaciones curriculares individuales (en adelante ACI) está regulada en la Comunidad de Castilla y León por el R.D. 696/1995, de 28 de abril, de Ordenación de la educación de los alumnos con necesidades educativas especiales (vigente en aplicación de la Disposición Transitoria XI de LOE).

Para Reyzábal, Mª V., (en De Andrés, Peña y Santiuste, 2005: 13) estas adaptaciones curriculares individuales son: “Estrategias de planificación y actuación docente para responder a las necesidades de aprendizaje del alumnado. Se realizan sobre los elementos de acceso al currículo y/o sobre sus elementos básicos: objetivos, contenidos, metodología y evaluación”.

Montserrat López et al. (2000: 25-27) establecen una clasificación de las mismas. Afirman que pueden contemplarse dos tipos de adaptaciones curriculares: Adaptaciones de acceso al currículo y adaptaciones curriculares propiamente dichas. 

Las adaptaciones de acceso al currículo son definidas por M. López et al. (2000: 25-26) como: “aquellas que, como su propio nombre indica, ayudan al alumno a acceder al currículum oficial que le corresponde por edad, sin modificar ningún aspecto básico del mismo”, hablando, dentro de éstas, de tres tipos: 

· Físicas o espaciales: “son aquellas en las que la adaptación tiene lugar en el entorno físico del alumno” (eliminación de barreras arquitectónicas, organización espacial del aula para que las condiciones de luminosidad o sonoridad de la misma sean adecuadas, etc.). 
· Materiales: “en estas adaptaciones, el alumno requiere mobiliario especial, ayudas técnicas o materiales específicos adaptados” (comunicadores, sillas o mesas adaptadas, fotocopias ampliadas…). 
· De acceso a la comunicación: “Hay adaptaciones de este tipo si el niño utiliza sistema alternativo a la comunicación oral” (lectura labial, bimodal, SPC, etc.). 

Las adaptaciones curriculares propiamente dichas pueden ser definidas, según M. López et al. (2000: 26-27) como “aquellas adaptaciones que modifican algún aspecto del currículum (objetivos, contenidos, criterios de evaluación, metodología, instrumentos de evaluación, etc.”). Dentro de este tipo de adaptaciones podemos hablar de: 

· Adaptaciones curriculares significativas: “Son las que modifican objetivos, contenidos y criterios de evaluación del currículum oficial previsto para el alumno con respecto al ciclo que le corresponde, es decir, eliminan objetivos y contenidos del mismo, y a veces incluyen objetivos y contenidos de otros ciclos, con la consiguiente modificación de los criterios de evaluación”. 

· Adaptaciones curriculares poco significativas: “Estas adaptaciones no modifican el currículum oficial, simplemente alteran la programación de aula para que el alumno pueda alcanzar los objetivos propuestos con carácter general para el ciclo que le corresponde por edad. Las modificaciones en este caso serías de objetivos, contenidos, metodología o evaluación, pero a nivel del aula ordinaria”.

Las adaptaciones individuales de carácter significativo deberán quedar recogidas por escrito en el Documento Individual de Adaptación Curricular Significativa (DIAC), de acuerdo con la Resolución de 17 de agosto de 2009, por la que se regula el diseño, aplicación, seguimiento y evaluación de las adaptaciones curriculares significativas para el alumnado con necesidades educativas especiales escolarizado en los centros docentes de la comunidad de Castilla y León. 

* En el ANEXO III Exponemos el modelo de DIAC, de los anexos de dicha Resolución de 17 de agosto de 2009. 
4. CONTEXTUALIZACIÓN

El contexto de este trabajo no se trata de exponer la intervención concreta que se está llevando a cabo con una alumna, ya que aún no estoy ejerciendo la labor docente. Se trata más bien de ejemplificar un posible contexto que podemos encontrarnos como docentes en la etapa de primaria y a partir de ahí hablar de la forma de intervenir en el aula ordinaria con alumnado con discapacidad intelectual, siguiendo los principios de inclusión y normalización proclamados por la LOE y destacando la colaboración con el resto de agentes educativos, incluida la familia. 

Una vez aclarado este aspecto, exponemos el contexto del centro escolar y las características de la alumna con discapacidad intelectual con la que pretendemos ejemplificar una posible realidad educativa con la que el día de mañana me encontraré en mi labor como docente en el actual marco educativo de atención a la diversidad.

4.1. ENTORNO Y CARACTERÍSTICAS DEL CENTRO ESCOLAR

El centro escolar en el que, según la ejemplificación elaborada, llevaríamos a cabo esta intervención educativa con una alumna con discapacidad intelectual, en el que yo tendría una labor de tutora de la alumna y del resto de alumnos del aula ordinaria, se encuentra en un pueblo-dormitorio próximo a la capital de la provincia. La población de la localidad tiene un nivel socio-cultural y económico medio, predominando el sector servicios. En los últimos años ha habido un aumento progresivo de la población inmigrante, alcanzando en torno al 25% del total.

Se dispone de infraestructuras y recursos culturales en el entorno. En las proximidades del centro hay instalaciones deportivas, zonas verdes y biblioteca; Además está bien comunicado con la ciudad, facilitando acceder a otros medios culturales y educativos.

Se trata de un centro de titularidad pública de línea tres para infantil y de línea dos en primaria. Escolariza a 365 alumnos, de los cuales hay 32 alumnos con necesidades específicas de apoyo educativo (en adelante ACNEAE), entre los que hay 6 alumnos diagnosticados por el E.O.E.P. como alumnos con necesidades educativas especiales (ACNEE), 15 diagnosticados con necesidades específicas del lenguaje, 6 con dificultades de aprendizaje y 5 con necesidades de educación compensatoria.

Las instalaciones del centro se distribuyen en dos pabellones, uno por etapa educativa. Además de 18 aulas ordinarias, hay 2 aulas de apoyo a la integración, de las cuales, una de ellas es compartida por la maestra de pedagogía terapéutica y la de audición y lenguaje. Existen zonas de uso común, como gimnasio, biblioteca, sala de informática, de audiovisuales y salón de actos. 

La plantilla está formada por 29 profesores. Entre ellos, además de tutores y especialistas hay: 1 maestra de Pedagogía Terapéutica a jornada completa y 1 de audición y lenguaje (compartida con otro centro). Hay dos representantes del EOEP de la zona (1 orientador y 1 técnico de servicios de la comunidad) que atienden al centro semanalmente. 

* En el ANEXO IV Se muestra el organigrama de decisión y gobierno del centro educativo.

El alumnado pertenece a familias de un nivel sociocultural medio y con estabilidad laboral. La mayoría recibe un estímulo positivo hacia la actividad escolar en el ambiente familiar, aunque algunos alumnos muestran carencias de normas y hábitos. En los últimos años ha habido un aumento de alumnos procedentes de familias inmigrantes con escaso dominio del idioma, los cuales acuden a las aulas ALISO, reguladas por la Instrucción de 17/2005 de la Dirección General de Formación Profesional e Innovación Educativa por la que se desarrolla el Programa de Adaptación Lingüística y Social. La relación del centro con las familias, a nivel general, es buena. 

El profesorado se esfuerza por llevar a cabo el modelo de enseñanza por competencias planteado por la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE). Además, la actitud general del claustro es favorable a la atención a la diversidad, la cual queda reflejada en los documentos del centro como uno de los principales objetivos a llevar a cabo, siguiendo los principios de equidad e igualdad en la educación, proclamados por la LOE. 

* El horario del centro, actividades complementarias y relación con otras instituciones como apoyos externos, pueden verse en el documento ANEXO V. 

4.2. CARACTERÍSTICAS DE LA ALUMNA

A continuación exponemos las características principales de la alumna con discapacidad intelectual con la que pretendemos ejemplificar la intervención educativa desde la figura de docente tutor, con colaboración con el resto de agentes educativos, en el contexto del aula ordinaria. Estas características se corresponden aproximadamente con los datos personales y escolares que figuran en el documento de adaptación curricular individual de la alumna.


4.2.1. Etapa, curso y grupo de referencia

La alumna objeto de esta intervención educativa está escolarizada en el tercer curso de Educación Primaria. En su grupo de referencia son 23 niños, con edades comprendidas entre los 8-9 años, y muestran un nivel de interés aceptable con respecto a los nuevos aprendizajes, que sirve de estímulo a la alumna, con la que se muestran colaboradores habitualmente, por lo que no tiene problemas de integración en su grupo, con el que ha compartido aula dos cursos. 


4.2.2. Datos personales y académicos

La niña con la que trabajamos en este caso es una alumna con discapacidad intelectual leve que tiene 8 años, escolarizada en un grupo ordinario de tercero de educación primaria, que tiene un desfase curricular de 2 cursos. 

La alumna fue escolarizada desde los 3 años en este centro, donde se diagnosticó su discapacidad en la etapa de infantil y el último año de ésta asistió a un centro de atención temprana. 

4.2.3. Datos relevantes de la familia de la alumna 

Es la menor de dos hermanos. Su familia tiene un nivel socio-cultural y económico medio. Inicialmente eran sobreprotectores, pero hoy en día tienen unas expectativas más ajustadas a la realidad y evitan la sobreprotección para favorecer el desarrollo de las habilidades de su hija. Han mostrado interés por implicarse en la tarea educativa, estableciendo compromisos educativos con el centro. 

4.2.4. Nivel de competencia curricular, estilo de aprendizaje y motivación 

La alumna tiene un desfase curricular de dos años en las áreas instrumentales de Lengua Castellana y Literatura y de Matemáticas. Así, el resumen del nivel de competencia curricular en estas dos áreas es el siguiente: 

· Área de Lengua Castellana y Literatura: 
· Lenguaje oral: Se comunica bien y participa en situaciones de comunicación diaria; Expresa oralmente sus propias vivencias personales, necesidades e intereses; Maneja un vocabulario correspondiente al primer ciclo de primaria; Describe objetos, personas y animales familiares; Conoce sinónimos y antónimos de algunas cualidades sencillas; Realiza frases contrarias usando el “no”; Ordena momentos y nombra protagonistas de un texto oral sencillo. 

· Lectura: Conoce las vocales y consonantes; Lee mediante el uso de deletreo; Lee palabras sencillas o conocidas y comprende su significado; Puede hacer hipótesis del contenido de un texto corto basándose en dibujos del mismo; Manifiesta interés por la lectura; En textos trabajados previamente identifica alguna información. 

· Escritura: Realiza correctamente los trazos básicos; Realiza dictado de palabras conocidas; Usa mayúsculas al inicio de frases; Identifica y escribe su nombre, el de sus familiares más cercanos y el de algunos compañeros. 

· Área de matemáticas:
· Números y operaciones: Conoce los números del 0 al 99, pero aún no tiene un adecuado manejo de los mismos; Utiliza relaciones de orden: mayor, menor e igual; Conoce unidades y decenas; Realiza sumas y restas sin llevadas en números de 2 cifras; Clasifica objetos por su cantidad.

· Resolución de problemas: Resuelve algunas situaciones problemáticas de una sola operación con sumas y restas (con apoyo para la comprensión lectora).

· Formas geométricas y orientación en el espacio: Interpreta y sitúa en planos diferentes situaciones espaciales: delante-detrás, arriba-abajo, derecha-izquierda; Reconoce el círculo, cuadrado, triángulo y rectángulo. 

· Medidas: Conoce el concepto de medida utilizando los conceptos: pesa poco, mucho; Conoce las medidas de tiempo: mañana, tarde, noche, días de la semana; Conoce algunas monedas y billetes de euro.

En cuanto a su estilo de aprendizaje los aspectos que más se pueden destacar son: 

· Centra la atención cuando se trata de tareas cortas, solicitando ayuda si la necesita.

· Atiende a las explicaciones que se le dan antes de enfrentarse a las tareas.

· Sigue los pasos que se le facilitan antes y/o durante la tarea. 

· Aprende mejor cuando se incluye en el material ayudas visuales. 

· Trabaja mejor de forma individual o en pequeño grupo, que en tareas de gran grupo.

· Los mejores reforzadores de su conducta son principalmente los de tipo verbal. 

En relación a su motivación y centros de interés, podemos destacar lo siguiente: 

· Presenta una buena motivación y actitud ante las tareas escolares. 

· Le gusta realizar los trabajos que se aconsejan realizar en casa, incluyendo los relacionados con el compromiso educativo entre la escuela y su familia.

· Muestra interés por aprender cosas nuevas. 

· Sus mayores centros de interés son la literatura y la naturaleza. 

4.2.5. Necesidades educativas especiales (NEE)

Coincidimos con la definición de la actual ley de educación que, al hablar sobre las necesidades educativas especiales dice: “se entiende por alumnado con necesidades educativas especiales aquel que requiere, por un período de su escolarización o a lo largo de toda ella, determinados apoyos y atenciones educativas específicas derivadas de discapacidad o trastornos graves de conducta” (LOE, 2006: Art. 73)
Las necesidades educativas especiales, que se establecen tras el proceso de evaluación psicopedagógica, serían en este caso las siguientes:

· Adquirir hábitos de trabajo y organización.

· Desarrollar estrategias de mantenimiento de atención y trabajar la memoria para asegurar los aprendizajes.

· Potenciar la comprensión y la expresión, tanto oral como escrita, ampliando el vocabulario.

· Desarrollar las habilidades lingüísticas de lectura y escritura.

· Reforzar los conceptos básicos matemáticos. 

· Adquirir habilidades matemáticas de resolución de problemas.

· Llevar a cabo experiencias que posibiliten contemplar su esquema corporal, definir su lateralidad, orientarse espacio temporalmente.

· Vivir experiencias relacionadas con la vida diaria que desarrollen su autonomía y habilidades sociales y le permitan madurar y adquirir un autoconcepto positivo. 

Consideramos que es importante tener en cuenta que las necesidades educativas especiales serán diferentes en cada alumno con discapacidad intelectual, es por ello que su identificación, como hemos explicado anteriormente, está supeditada a la evaluación psicopedagógica de cada alumno. Y éstas irán también cambiando a lo largo de la escolarización de la alumna. 
5. MARCO BASE DE ACTUACIÓN

5.1. ORGANIZACIÓN DE LA RESPUESTA EDUCATIVA

De la evaluación previa realizada y recogida en el informe psicopedagógico se deriva el Documento Individual de Adaptación Curricular (DIAC), referente inmediato de la actuación educativa con la alumna. Dadas sus necesidades y teniendo en cuenta tanto el Plan de Atención a la Diversidad del centro como su DIAC se diseña la intervención con la alumna, por parte de la profesora tutora y de otros profesionales, como la maestra de pedagogía terapéutica. 

La alumna recibe apoyo principalmente en las materias instrumentales básicas de Lengua Castellana y Literatura y de Matemáticas. La maestra tutora es la que coordina la respuesta educativa, contando con la colaboración de los otros maestros que trabajan con esa alumna (maestros especialistas y maestra de pedagogía terapéutica). 

Se trata de garantizar la aplicación de los principios de normalización e inclusión, permitiendo a nuestra alumna seguir en la medida de lo posible y con las pertinentes adaptaciones las actividades que realizan sus compañeros. 

Por otro lado, para una buena respuesta educativa es importante la participación e implicación directa de la familia. 

5.2. COLABORACIÓN DE LA TUTORA CON OTROS MIEMBROS DEL EQUIPO DOCENTE

A nivel general, siempre debe haber una buena coordinación y colaboración entre los distintos miembros del equipo docente, pero en casos como el de nuestra alumna es necesaria además una colaboración para los siguientes aspectos: 

· El diseño de la adaptación curricular.

· Recopilación de la información para el informe psicopedagógico. La tutora colabora con el miembro del equipo de orientación educativa y psicopedagógica que atiende al centro, facilitando datos que pueda aportar para la evaluación psicopedagógica de la alumna. 

· Planificación de las sesiones de apoyo, con la maestra de pedagogía terapéutica, al inicio de curso.

· Reuniones mensuales con la maestra de pedagogía terapéutica para garantizar la coordinación y continuidad de las sesiones de apoyo y de actividades conjuntas con el grupo aula de la alumna, que requieran de la participación de ambas maestras. 
· Seguimiento y evaluación trimestral. El seguimiento será continuo. No obstante, en las sesiones trimestrales de evaluación se procede a la evaluación conjunta del proceso de enseñanza-aprendizaje de la alumna con la implicación del resto del equipo docente. 

5.3. COLABORACIÓN CON LA FAMILIA DE LA ALUMNA

La participación e implicación de las familias constituye una línea de actuación preventiva. Así lo reconoce la administración educativa cuando al referirse a ACNEAE, en el Artículo 71.4 de la LOE, refiere que es competencia suya garantizar la participación de los padres o tutores en las decisiones que afecten a la escolarización y a los procesos educativos de este alumnado.

Dicha colaboración se puede concretar en los llamados compromisos educativos entre familia y centro (Artículo 121.5 de LOE). En este caso se establece un compromiso educativo para intervenir con la alumna.

El compromiso educativo con la familia de la alumna, aprobado al inicio de curso por familia, maestra tutora y maestra PT, determina entre otros aspectos los siguientes: Intercambio de información frecuente (vía agenda y teléfono); Breve informe semanal, vía agenda, acerca de la evolución de la alumna; Entrevista mensual de los suscriptores del compromiso educativo para valorar su cumplimiento y revisarlo para establecer las fichas de trabajo mensuales de la familia. Se solicita fundamentalmente la colaboración de la familia en el desarrollo o prolongación de las tareas competenciales. 

*En los ANEXOS VI y VII se adjunta dicho compromiso educativo, así como el modelo de autorización para padres de ACNEAE que precisan de apoyo educativo.

6. INTERVENCIÓN EDUCATIVA

En este apartado del trabajo hablaremos sobre el proceso de intervención educativa con este tipo de alumnado, centrándonos en cuatro aspectos: el proceso de elaboración de la adaptación curricular individual, la organización general del aula del grupo, y por último sobre el desarrollo de actividades en el aula, por un lado de manera general, para todo el alumnado de la clase, y por otro, la ayuda educativa que se realiza de una forma más individualizada dentro del aula.

6.1. ELABORACIÓN DE LA ADAPTACIÓN CURRICULAR INDIVIDUAL

Como ya hemos expuesto anteriormente, muchos alumnos con necesidades educativas especiales precisan de una adaptación del currículo individualizada, como es el caso de nuestra alumna. A continuación hablaremos del proceso de elaboración de las ACI, que como ya hemos dicho, se trata de un procedimiento de ajuste de la respuesta escolar ordinaria a las necesidades especiales del alumno, de modo que se trata de un recurso que trata de conseguir el principio de normalización, proclamado por la LOE, al permitir al alumno con NEE participar en su grupo y seguir la misma programación escolar, pero adaptándola a sus necesidades.

Como comentamos con anterioridad, las adaptaciones de carácter significativo quedan recogidas por escrito en el Documento Individual de Adaptación Curricular Significativa (DIAC), de acuerdo con la Resolución de 17 de agosto de 2009, por la que se regula el diseño, aplicación, seguimiento y evaluación de las adaptaciones curriculares significativas para el alumnado con necesidades educativas especiales escolarizado en el segundo ciclo de educación infantil, educación primaria y educación secundaria obligatoria en los centros docentes de la comunidad de Castilla y León. 

En el Artículo 4 de dicha resolución se establece el proceso de Elaboración y aplicación de las adaptaciones curriculares significativas, de la siguiente forma: 

1. Las adaptaciones curriculares significativas se elaborarán y comenzarán a aplicarse en el primer trimestre del curso escolar; para ello, el director del centro docente, a propuesta del tutor, procederá a convocar una reunión a la que deberá acudir el profesorado cuya área o materia sea objeto de adaptación curricular significativa, el orientador que atiende el centro y el profesorado que ejerce funciones de apoyo específico, con la finalidad de poner en marcha el proceso de realización de las adaptaciones curriculares significativas del alumnado con necesidades educativas especiales que lo precise.

2. Las adaptaciones curriculares significativas tomarán como referencia la información contenida en el informe psicopedagógico del alumno afectado y, en su caso, las decisiones y propuestas de mejora contenidas en el propio documento individual de adaptación curricular significativa del curso anterior. No obstante, en el caso del alumnado con necesidades educativas especiales que sea objeto de evaluación psicopedagógica a lo largo del curso, y en cuyo informe psicopedagógico se determine la necesidad de realizar una adaptación curricular significativa en una o varias áreas o materias del currículo, ésta se elaborará en el plazo de un mes desde la finalización del proceso de evaluación psicopedagógica.

3. La elaboración y aplicación de las adaptaciones curriculares significativas será realizada por el profesorado que atiende al alumno y que imparte las áreas o materias objeto de adaptación curricular, bajo la coordinación del tutor, con la colaboración del profesorado que ejerce funciones de apoyo específico y el asesoramiento del orientador que atiende el centro.

Por otro lado, en el Artículo 6 de dicha resolución se especifica que: “el tutor del alumno informará a las familias de las adaptaciones que se van a elaborar en las diferentes áreas o materias, del contenido de las mismas, de las medidas organizativas previstas, del nivel de competencia curricular que se espera alcanzar al finalizar el curso escolar y de las consecuencias que, en cuanto a evaluación, promoción y titulación, tiene la aplicación de esta medida en los diferentes niveles y etapas a los que hace referencia la presente Resolución. En esta tarea el tutor podrá estar acompañado o asesorado por el orientador del centro o por el profesorado que ejerce funciones de apoyo específico. Al final de cada período de evaluación la información que se les proporcione constará de una valoración cualitativa de los logros respecto a lo planteado en la adaptación curricular significativa, así como las dificultades detectadas y las medidas que, en su caso, se propongan para trabajar en la evaluación o curso siguiente”. 

Como maestra tutora, en el caso de nuestra alumna, sería la encargada de coordinar el seguimiento de la adaptación curricular que establezcamos para la alumna. Aunque participen todos los profesores que trabajan con la alumna, el máximo responsable debe ser el tutor del aula. 

Por otro lado, la programación educativa de la maestra de pedagogía terapéutica con nuestra alumna consistiría en un plan de apoyo a la adaptación curricular individualizada establecida previamente. 
6.2. ORGANIZACIÓN DEL AULA

Nos gusta la cita de Jacques Delors (En E. Bassedas, 2010: 85) que dice: “por un lado, el aula dentro de un centro educativo puede verse y entenderse como una isla en la que se pueden tomar todas las decisiones con independencia del entorno en el que se sitúa. Pero también es importante tener en cuenta que un aula es un espacio en el que unos alumnos de una escuela –a lo largo de muchos años de su vida- aprenden a conocer, a hacer, a ser y a convivir con los demás”. 
Por ello, en cierto modo puede hablarse a veces del aula de forma aislada, pero esta a la vez es un espacio de convivencia que contribuye al desarrollo del proceso de enseñanza aprendizaje dentro de un centro educativo. La inclusión escolar debe darse en todo el centro escolar, pero es importante que a la hora de atender a la diversidad hablemos de una forma más específica sobre el aula en el que se lleva a cabo el proceso educativo. 

El aula debe estar organizada de manera que sea un lugar agradable, cuidado y que denote que es un espacio en el que vive una pequeña comunidad formada por el alumnado y sus profesores a lo largo de todo un curso escolar (E. Bassedas, 2010: 85). Para que todos los alumnos encuentren su propio lugar dentro del aula, debemos organizar el aula pensando en la diversidad. 

Rubén O. Scandar y Roberto M. Paterno (2010: 37), establecen una serie de comparaciones entre el aula tradicional y el aula diversificada, basándose en las interesantes aportaciones de C. Tomlison (2001), que se muestran en la tabla que exponemos a continuación: 
	Aula diversificada frente a aula tradicional

	Aula diversificada
	Aula tradicional

	Las diferencias se toman como base de la programación.
	Se enmascaran u ocultan las diferencias entre los alumnos.

	La evaluación es contínua y tiene como finalidad realizar un mejor acomodamiento a las necesidades del alumnado.
	La evaluación puede hacerse al final del período de instrucción para averiguar quién ha comprendido. 

	El docente está atento a las múltiples formas en que la inteligencia se manifiesta.
	La idea de inteligencia es estrecha.

	El éxito es sinónimo de progreso desde un punto de partida o línea de base.
	La definición de éxito viene dada por una norma rígida y común para todos.

	El alumnado es estimulado para realizar elecciones conforme a sus intereses.
	Los intereses del alumnado son relativamente ignorados.

	Se proporcionan opciones de aprendizaje en función del perfil personal.
	No se tiene en cuenta los perfiles de aprendizaje o estilos cognitivos.

	Se utilizan múltiples recursos didácticos y agrupamientos flexibles.
	Se centra en la enseñanza al grupo como totalidad.

	El temario se adapta según las necesidades de los niños para cumplir objetivos comunes.
	El temario y los libros de texto actúan de ordenadores de la instrucción.

	El aprendizaje intenta ser contextual y significativo.
	Énfasis en el aprendizaje de habilidades y datos sin contexto.

	El tiempo se usa de manera flexible.
	El tiempo no se usa de manera flexible.

	Se proporcionan materiales variados.
	Se utiliza una serie de materiales estándar.

	Se alienta a los alumnos a interpretar los hechos y a desarrollar juntos el conocimiento.
	Los hechos y datos se interpretan de manera unilateral.

	Alumnos y docentes colaboran para establecer objetivos individuales y de toda la clase.
	El profesor da pautas generales de calificación.

	El profesor ayuda al alumno a desarrollar sus potencialidades y afianza sus aprendizajes. Todos resuelven los problemas.
	El profesor dirige los aprendizajes y resuelve los problemas.

	Los alumnos son evaluados de distintas maneras.
	La evaluación sigue un método único y estandarizado. 


Tabla 1: Comparación entre el aula tradicional y el aula diversificada. (R. O. Scandar y R. M. Paterno, 2010: 37-38). 

La organización del aula debe ser en general para todos un aula diversificada, pero además de ello, debemos revisar algunos aspectos adecuados según las características de los alumnos con necesidades educativas especiales. En este caso, los aspectos que puedan resultarnos útiles para la organización del espacio del aula cuando hay un alumno o alumna con discapacidad intelectual. Según Eulàlia Bassedas (2010: 86) podemos tener en cuenta algunos de estos aspectos: 

· Un espacio ordenado donde, de manera estable, están organizados los recursos que el alumnado necesita con materiales elaborados en el grupo decorando las paredes: murales, <<referentes-recordatorios>> (principales reglas de ortografía, procedimientos para hacer un resumen…), el horario del grupo, la agenda grupal, las normas del grupo, etc. 

· Un espacio en el que haya rincones con materiales de apoyo que puedan ser útiles en cualquier momento para resolver tareas escolares: guías de orientación para la ejecución de procedimientos, pautas de autoevaluación, material concreto para la resolución de tareas de cálculo, diccionarios y enciclopedias para consulta, etc. 

· Un espacio en el que, en la medida de las posibilidades, haya un apartado para el descanso con el fin de que, cuando se necesite, sea posible hacer un descanso en la actividad y retomarla después con mejor actitud y tranquilidad.

Un aspecto que es importante para un alumno con discapacidad intelectual es tener clara la jornada escolar, por ello esta debe ser organizada, previsible y los cambios deben anticiparse.

En el caso de la intervención con nuestra alumna con discapacidad intelectual, debido a que las ayudas visuales la ayudan a una mejor comprensión, en una zona de la clase se colocan una serie de recursos, como un calendario, los pasos a seguir en algunas actividades del aula acompañados de imágenes explicativas, el horario del grupo, etc.

En otra zona del aula se dispondrá de una estantería donde habrá diccionarios, enciclopedias, mapas, y otros materiales de consulta. 

Siempre que haya algún cambio en la organización del aula o de los horarios del grupo, se le comunicará a la alumna con anterioridad, y se colocará en el corcho un papel donde pueda consultarse. 

Por último, cuando se considere conveniente adaptar algún material educativo en la vida diaria del aula, se irán adaptando con el objetivo de lograr una mayor comprensión y experimentación con todos los aprendizajes del aula.

6.3. PLANIFICACIÓN Y DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES DEL AULA

Como afirma J. J. Muntaner (2009: 73), “la planificación del proceso educativo a desarrollar en un aula inclusiva para todo el alumnado, donde se encuentran también los alumnos con discapacidad intelectual, debe mantener un equilibrio entre la pertenencia a un grupo y la participación en las actividades y situaciones generales creadas y presentadas a todos los alumnos en la planificación individualizada, como dos aspectos vinculados estrechamente y fundamentales para alcanzar los objetivos planteados”.

Cabe señalar que a la hora de trabajar en el aula con alumnado con discapacidad intelectual no hay una estrategia única de organización y metodología; sin embargo, sí sabemos que tendremos mejores resultados si empleamos los criterios que definen a una escuela inclusiva. Éstos, según diversos autores, Stainback (2001); Both y otros (2002) (En E. Bassedas, 2010: 87) son los siguientes: 

· Se parte de una filosofía, creencia, cultura de que todos los alumnos pertenecen al grupo y pueden aprender en él. Se valora la diversidad.

· Se establecen reglas de grupo que transmiten valores inclusivos (respeto a las diferencias, no discriminación, altas expectativas de cambio…). 

· Se organiza el proceso de aprendizaje pensando en todo el alumnado, identificando objetivos diferenciados para capacidades diferentes, y por lo tanto adaptando el currículo a las diferencias individuales del alumnado.

· Se presta apoyo al alumnado dentro del aula ordinaria, fomentando redes naturales de apoyo (compañeros del alumno, maestros trabajando juntos en el aula…), aprovechando los recursos de la comunidad y los recursos especializados, capacitando al máximo a los compañeros del alumno para que le ayuden, fomentando la comprensión de las diferencias individuales de todos los alumnos para utilizarlas en provecho del grupo, teniendo en cuenta la complejidad de la situación pero siendo flexible y creativo en la búsqueda de soluciones.

Para que el proceso de enseñanza-aprendizaje sea más efectivo es importante la planificación de las clases de antemano. Siguiendo las recomendaciones de J. J. Muntaner (2009: 74), para hacer posible la inclusión al planificar una clase, debemos tener presente: 

a) Pensamos en los objetivos que estamos preparando para todo el alumnado del aula en conjunto, después adaptamos éstos a las necesidades de cada uno de los alumnos.

b) Adaptamos la clase y la tarea que pretendemos realicen los alumnos de acuerdo con sus habilidades, intereses y motivaciones. Se trata de posibilitar que en una misma clase puedan estar trabajando a diferentes niveles, según sus habilidades, distintos alumnos.

c) Pensamos de qué manera todos los alumnos pueden intervenir y participar de las actividades presentadas en el aula.

d) Tenemos presente que los alumnos pueden entender mejor las cosas si pueden ver y tocar objetos. Por ello, hacemos servir apoyos visuales, utilizando objetos reales, fotografías o dibujos. 

e) Decidimos las palabras claves que utilizaremos en cada sesión de clase. Comprobamos al inicio de la sesión que los alumnos entienden las palabras claves que vamos a utilizar en la presentación del tema y de las actividades y situaciones en las que vamos a trabajar.

f) Preparamos ejercicios para utilizar durante la clase. Podemos diseñarlos para satisfacer las distintas necesidades particulares. Podemos guardarlas para usarlas en un futuro e incluso intercambiarlas con otros compañeros, sin olvidar que cada alumno es diferente y deberemos personalizar la tarea.

g) Tenemos presente que el trabajo en grupo puede facilitar la participación de todos los alumnos y que es una excelente manera de responder a las necesidades individuales. Podemos preparar formas apropiadas de participación, explicaciones complementarias adecuadas a determinadas necesidades, dar trabajos autónomos, mientras nos centramos en un grupo determinado de alumnos, etc. Para cada clase, es recomendable pensar diferentes tipos de actividades: actividades para toda la clase, trabajo en grupo, trabajo por parejas, tareas individuales, etc. Es importante utilizar agrupamientos diferentes y que los grupos cambien para evitar las categorizaciones y las divisiones entre el alumnado, según sus aptitudes.

h) Debemos prever la necesidad de adaptar el ritmo de la clase y la cantidad de material a cubrir en el tiempo disponible. Es mejor ser selectivo que intentar cubrir demasiada materia. 

Opinamos que el profesorado debe abrir y flexibilizar su propuesta educativa, ya que afrontar un grupo-clase heterogéneo plantea nuevos retos y dificultades al profesorado, que no puede establecer una única alternativa válida del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Por ello, estamos de acuerdo con J. J. Muntaner (2009: 84) cuando dice que debemos “tener como meta el aprendizaje de los alumnos que será el origen de toda actuación docente, con el objetivo de estimular a aprender a cada uno de los miembros de la clase, porque el alumno es quien debe aprender, nosotros somos sus acompañantes que les ofrecemos situaciones, recursos y estrategias que han de posibilitar su aprendizaje”. 

En cuanto a las agrupaciones para realizar las distintas actividades en el aula escolar, nuestra opinión concuerda con E. Bassedas (2010:88) en que “en todas las etapas es conveniente que a lo largo de la jornada escolar se planifiquen actividades con diversas modalidades de agrupación de los alumnos”:

· Actividades en las que participa todo el grupo clase.

· Actividades en pequeños grupos.

· Actividades en parejas.

· Actividades individuales.

Para finalizar el apartado sobre la planificación y organización de actividades, expondremos de forma resumida en qué consisten cada una de dichas modalidades, siguiendo las explicaciones que E. Bassedas (2010: 88-113) da de las mismas, añadiendo un ejemplo de cada una para aplicarlas en clase con nuestra alumna. 

· Actividades en gran grupo: son las que se planifican y se llevan a cabo teniendo en cuenta a todos los alumnos: todo el alumnado participa al mismo tiempo de una misma información y similar tarea. 
En la etapa de educación primaria, estas actividades habitualmente se diferencian por áreas de conocimiento: estudio de temas relacionados con las diferentes áreas (matemáticas, conocimiento del medio), elaboración de proyectos globalizados, audiciones, lectura colectiva de un libro… Como actividades de gran grupo podemos también mencionar las actividades tutoriales.

Habitualmente, las actividades de gran grupo finalizan con el planteamiento de actividades de pequeño grupo o individuales, en las que se debe ejercitar, aplicar o bien reflexionar o profundizar sobre aquello planteado en gran grupo.

En el momento de preparar actividades de clase que se adapten a las necesidades de los alumnos es importante determinar: Los conceptos que deben aprenderse en cada lección, el método de presentación, el método de práctica y el método de evaluación. 

Un ejemplo de actividad grupal que nos planteamos realizar con el grupo-clase de nuestra alumna, es la lectura de un cuento para experimentar la experiencia de realizar una tertulia dialógica en grupo. Para ello facilitaremos a nuestra alumna una versión con menor dificultad del cuento empleado, que se acompañe de imágenes que ayuden a recordar mejor la historia. La alumna trabajaría el cuento también con la maestra de educación especial, fuera del aula como actividad preparatoria, y también en casa con sus padres, para que así el día de la realización de la tertulia pueda realizar más aportaciones al grupo. 

· Actividades en pequeño grupo: aquí identificaremos tres tipos de situaciones en las que los alumnos se sitúan en pequeños grupos y en los que se pueden aprender diferentes aspectos relacionados con las competencias básicas: 
· Actividades en talleres o rincones: se plantean en una organización en pequeño grupo o de forma individual. En estas situaciones se pueden plantear actividades de ejercitación de procedimientos presentados en otras sesiones de trabajo, de experimentación, de aprendizaje y de ejercitación de técnicas plásticas. 
· Actividades de aprendizaje cooperativo: es el uso didáctico de grupos reducidos de alumnos que trabajan en clase en equipos, con el fin de aprovechar la interacción entre ellos y que cada uno aprenda los contenidos curriculares hasta el máximo de sus capacidades, al mismo tiempo que aprenden a trabajar en equipo
· Actividades en pequeño grupo de alumnado con necesidades educativas especiales: Se emplea para el refuerzo de contenidos. Las puede realizar la maestra de educación especial o la misma tutora cuando el grupo está con otro maestro, en una situación de desdoblamiento de grupo. 
Nuestra alumna participará en todos los tipos de actividades de pequeño grupo, por un lado mediante la realización de talleres y experimentación sobre los contenidos estudiados (por ejemplo mediante la elaboración de un mural, recibiendo apoyo por parte de sus compañeros y de la maestra), por otro, en técnicas de aprendizaje cooperativo (como la técnica del puzzle de Slavin) y, por último, las actividades en pequeño grupo con otros alumnos con necesidades educativas especiales se llevarán a cabo en el aula de apoyo con la maestra de pedagogía terapéutica. Se llevarán a cabo actividades con las que se trabajen los contenidos de lengua y de matemáticas, así como actividades relacionadas con actividades de autonomía y de habilidades sociales. 

· Actividades individuales: se trata de actividades en las que los alumnos se enfrentan solos a una situación problemática, a un ejercicio, a una actividad de ampliación. Es conveniente que el alumnado con discapacidad también se enfrente a este tipo de situación, pero deberá estar adaptada a sus posibilidades, para que pueda tener éxito y así mantenga el interés en la continuación del aprendizaje. Un ejemplo son las rutinas o tareas rotativas de organización de la vida del aula.
En los momentos de actividad individual se aprovechará para reforzar los conocimientos de nuestra alumna, mediante materiales sobre lo trabajado, con ayudas visuales.

 Se tratará de usar fichas en las que se trabajen las distintas áreas de una forma globalizada, por ejemplo, trabajar los animales (del área de conocimiento del medio), a través de una ficha en la que vienen escritos los nombres (para trabajar el área de lengua castellana y literatura), acompañados de apoyos visuales, en la que haya que contar animales de cierto tipo (trabajando también así las matemáticas), de este modo se van reforzando las distintas áreas de una forma globalizada para que nuestra alumna adquiera unas mayores habilidades en las distintas áreas. 

Como ya hemos mencionado, nuestra alumna participará, al igual que todos los alumnos del aula, en las distintas modalidades de agrupamiento. A continuación detallaremos el apoyo educativo que debe recibir la alumna dentro del aula, en función de su adaptación individual. 

6.4. LA AYUDA EDUCATIVA INDIVIDUALIZADA EN EL MARCO DEL AULA

Para los alumnos, especialmente si se trata de una persona con discapacidad, es importante situarse en un contexto en el que las personas que se ocupan de facilitar su desarrollo (padres, profesores, etc.) tengan unas expectativas altas en cuanto a sus capacidades.

Por tanto, como afirma E. Bassedas (2010: 125) “debemos tener en cuenta que los objetivos con los que trabajamos cuando se trata de alumnos con necesidades educativas especiales derivadas de un retraso del desarrollo o discapacidad intelectual, en su esencia, son los mismos que nos mueven para todo el alumnado; es decir, buscamos: El máximo nivel posible de desarrollo de las capacidades, y el máximo nivel posible de autonomía”. 
La ayuda educativa en el aula, de la que trataremos en este último apartado de intervención, consiste, según dicha autora (E. Bassedas, 2010: 132) en “la intervención del profesorado que permite hacer partícipes del aprendizaje a todos los alumnos y ayuda a crear zonas de desarrollo potencial, permitiendo la posibilidad de aprender progresivamente de modo más autónomo”. “En general, podemos decir que el profesorado que facilita ayuda educativa relevante: conoce al alumno en su manera de afrontar los retos que la escuela le plantea; Plantea propuestas educativas que tienen en cuenta los conocimientos y capacidades previos del alumno; Observa la dificultad con la que el alumno se tropieza y que le puede hacer abandonar o fracasar en su proceso de aprendizaje; Anima a buscar soluciones, a no desfallecer, confiando en la posibilidad de que el alumno tenga éxito; y, también, ofrece estrategias, materiales, recursos que son útiles para el éxito en la situación de aprendizaje que se propone, ya sea a través de su intervención o de la intervención de sus compañeros”. 

El profesorado puede ofrecer diferentes tipos de ayuda durante la realización de la actividad que son fundamentales para permitir que el alumno con discapacidad pueda seguir la actividad y al mismo tiempo aprender lo que previamente se ha programado para él. (ayudas verbales, materiales de ayuda elaborados por el profesor o los compañeros que están en el aula…). 

Coincidimos con J. J. Muntaner (2009: 98) cuando dice que “adecuar la programación de aula a la diversidad es una tarea de todo el equipo educativo que incide sobre un grupo de alumnos. Implica un trabajo cooperativo entre los diferentes profesionales que llevan a cabo la acción educativa, sin esta cooperación no es posible dar una respuesta adecuada a las necesidades educativas de todos y cada uno de los alumnos del aula. El análisis y la reflexión sobre la práctica educativa nos permitirán identificar aquellos elementos que es necesario tener en cuenta a la hora de diversificar el proceso de enseñanza”

Es importante, como ya hemos comentado anteriormente, tener en cuenta que la respuesta educativa individualizada dependerá de las características de nuestra alumna en concreto. Sin embargo, expondremos algunas pautas generales sobre cómo adaptar a las características generales de los alumnos con discapacidad intelectual, establecidas en 2003 por Ruiz (en J. J. Muntaner, 2009: 98-101) relacionadas con el qué enseñar y el cómo enseñar: 

· Qué enseñar: objetivos y contenidos: “se ha de tener en cuenta que adquieren las capacidades con mayor lentitud y que se dispone de un tiempo limitado para impartir ilimitados conocimientos”. Por lo tanto, “es imprescindible seleccionar qué se les va a enseñar, estableciendo prioridades. Se ha de tener claro cuál es el objetivo educativo fundamental y preparar muchos y variados recursos para alcanzarlo”. “Es esencial personalizar los objetivos porque los que son válidos para un niño no son útiles para otro”. Por tanto, hay objetivos que se eliminan, por otro lado se incluyen objetivos sobre habilidades de autonomía básica y social, y en algún caso se priorizan objetivos. 
· Cómo enseñar: metodología. Los requisitos indispensables son: “coordinación entre todos los profesionales implicados en su educación y flexibilidad organizativa en el centro”. 

· Metodología de trabajo: Es recomendable: dar pautas de actuación, formas de actuar concretas en lugar de instrucciones de carácter general, usar materiales que favorezcan la experiencia directa, modelado, actuar con flexibilidad, secuenciar los objetivos y contenidos en orden creciente de dificultad, descomponiendo las tareas en pasos.

· Actividades-materiales-espacios y tiempos: Flexibilidad en la presentación de las actividades, presentar actividades de corta duración, entretenidas y atractivas, dejarles tiempo para acabar, dar la posibilidad de trabajar con objetos reales, información a partir de otras vías distintas al texto escrito, aplicar lo que se enseña. 

· Socialización-agrupamientos:se trata de que sea uno más, de tratarle como a los otros, sin más exigencias pero tampoco con más privilegios; posibilitar el desarrollo, tanto del trabajo individual como del trabajo en distintos tipos de agrupamiento, varias la distribución de la clase para favorecer actividades en pequeños grupos, que compartan clases, actividades y material con los demás.

· Sugerencias metodológicas para el grupo-clase: realizar un seguimiento individual del alumno, analizando su proceso educativo, reconociendo sus avances, revisando su trabajo. Establecer momentos en las clases en que se realicen ayudas mutuas entre iguales, buscando compañeros que apoyen al alumno y le ayuden en sus tareas. Incluir actividades de refuerzo en la programación, buscando nuevas estrategias para llegar a los mismos aprendizajes. Planificar actividades variadas para el mismo objetivo, utilizando materiales o soportes de trabajo distinto y preparar materiales para cada unidad a diferentes niveles de dificultad…

· Evaluación: Es obligatorio personalizarla, adaptándola a sus peculiaridades. La evaluación se realiza en función de los objetivos que se hayan planteado. Se valora al alumno en función de él mismo, no sobre la base de una norma o de un criterio externo o en comparación con sus compañeros. Para ellos es esencial la evaluación continua, la observación y la revisión constante de sus actuaciones. Se debe evaluar en positivo y llevar a cabo una evaluación flexible y creativa.

Por tanto, seguiremos la adaptación curricular individual de nuestra alumna, cuyo referente principal es la programación del aula, priorizando los objetivos y contenidos necesarios, y eliminando cuando sea necesario, adaptándonos al ritmo de la alumna, pero contribuyendo a que el ritmo de aprendizaje vaya mejorando a medida que consigue un mayor desarrollo y que sus necesidades de aprendizaje van variando. 

La evaluación usará como referente los conocimientos y habilidades previos de la alumna, sin caer en el error de compararlo con el resto de alumnos. La evaluación se realizará en la escuela, pero además facilitaremos a la familia, como parte del mencionado compromiso educativo, una rejilla de observación que nos permita conocer de qué modo se llevan a cabo las actividades que se realizan en la casa de la alumna como complemento a las tareas realizadas en el ámbito escolar. 
La rejilla de observación podría ser una parecida al siguiente ejemplo: 

	ITEMS
	Señala con X

	Muestra interés por la tarea
	

	Imita nuestra conducta en su realización
	

	Realiza la tarea con ayuda
	

	Realiza la tarea de forma autónoma
	

	Extiende su realización a otros ámbitos
	


Tabla 2: Elaboración propia.
Creemos que una de las cosas más importantes para que nuestra alumna reciba una buena respuesta educativa, es que se tengan unas expectativas realistas, pero nunca se piense que no puede seguir mejorando y desarrollando sus habilidades. A veces los profesores se crean bajas expectativas sobre un alumno, y eso repercute en la respuesta educativa. Es importante saber que todos y cada uno de los alumnos pueden seguir aprendiendo, y que todos y cada uno tienen capacidades y potencialidades aunque muestren dificultades en otros aspectos. 

No se trata de tener a la alumna con un libro de dos cursos atrás y limitarse a dar la clase, como se hacía al principio con las escuelas en las que empezó a haber una integración de personas con discapacidad intelectual. Se trata de elaborar materiales adaptados al nivel de los alumnos, para que puedan estudiarse las mismas temáticas en el aula, pero adaptándolo a los niveles que precisen los alumnos del aula. 

En el caso de nuestra alumna ayudarán mucho las ayudas visuales y una buena planificación de las actividades.
7. CONCLUSIONES Y CONSIDERACIONES FINALES

Con este trabajo de fin de grado hemos tratado de aproximarnos al concepto de la discapacidad intelectual y de los instrumentos y técnicas que se emplean para llevar a cabo la evaluación y posterior respuesta educativa con el alumnado con necesidades educativas especiales, y más concretamente cuando estas necesidades se derivan de una discapacidad intelectual. 

Hemos podido observar que el concepto de discapacidad intelectual ha ido modificándose a lo largo de la historia. Estamos de acuerdo con el cambio conceptual que se ha ido realizando, ya que los principales objetivos que han guiado estos cambios son: por un lado, el conocer a las personas con discapacidad intelectual en sus distintos aspectos, en lugar de centrarnos en la deficiencia como tendía a hacerse antiguamente tener en cuenta también sus capacidades, habilidades y potencialidades, así como el contexto que le rodea; y, por otro lado, recalcar que ante todo se trata de personas, que como tal tienen los mismos derechos que cualquier otra persona. Creemos también que en este sentido aún queda mucho camino por recorrer, ya que en diversos ámbitos sigue usándose el término retraso mental, aunque no se haga con intención peyorativa. 

Para aproximarnos más aún a la realidad educativa hemos ejemplificado con un contexto y los datos de una alumna concreta, para así explicar las pautas más adecuadas para llevar a cabo la intervención educativa con el alumnado con discapacidad intelectual, mientras se van poniendo pequeños ejemplos de cómo se realizaría la intervención con nuestra alumna. 

Es importante conocer unas pautas generales sobre cómo intervenir con este tipo de alumnado, pero siempre debemos tener en cuenta las características concretas de nuestro alumno, así como el contexto que le rodea. Del mismo modo, una de las conclusiones que se derivan de este trabajo es que no se trata de tener un aula modelo sino de adaptar el aula a la diversidad educativa, de forma que todos los alumnos que aprendan en ella encuentren su propio lugar en la misma. 

Todo nuestro trabajo trata de defender un centro educativo donde se hace una apuesta decidida por la educación inclusiva. 

Para que un centro se guíe por el principio de inclusión es importante que la atención a la diversidad se dé en todo el centro, quedando reflejado además en el proyecto educativo del centro. La atención a la diversidad tiene que ser real a nivel de centro, de aula, así como a nivel individual cuando el alumno tiene necesidades específicas de apoyo educativo. 

Del mismo modo, y conscientes de la importancia de la colaboración e implicación del equipo educativo del centro escolar y las familias, hemos subrayado dentro de nuestro trabajo este aspecto como parte esencial del proceso de enseñanza-aprendizaje para garantizar la eficacia del mismo. 

La implicación de la familia cobra aún más importancia cuando se atiende a la diversidad, y más aún si se trata de un alumno con necesidades educativas especiales. Por ello, en el caso de nuestra alumna se insiste en la implicación de la familia en el proceso educativo, para ello se establece el denominado compromiso educativo, que sirve para garantizar la colaboración entre la familia y el centro, asegurando así un mayor éxito en la respuesta educativa y logrando que las competencias adquiridas en la escuela se afiancen al extenderse también al ámbito familiar, aplicando así el alumno esas competencias en diferentes contextos. 

Hemos tratado, igualmente, la adaptación curricular individual como parte importante de nuestra intervención educativa a la hora de trabajar con un alumno con discapacidad intelectual en el aula ordinaria, siguiendo los principios de normalización e inclusión. Dicha adaptación tiene como referente inmediato a la programación de aula, contribuyendo así a la integración escolar y social del alumno destinatario. 

Consideramos muy importante lograr que el alumno se sienta adaptado e integrado en el propio aula, para lograr una adecuada respuesta educativa a la vez que se contribuye a un adecuado desarrollo social y que el alumno sea visto por los demás alumnos como uno más del grupo, que aprende en el aula como todos los demás, y al que en algunas ocasiones pueden ayudar en algunos aspectos, afianzando así sus relaciones sociales dentro del aula.

Finalmente, queremos destacar nuestra apuesta decidida por el modelo educativo de la actual Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE). Dicho modelo se caracteriza por priorizar el desarrollo de las competencias básicas trabajando de modo globalizado e integrador los valores, la comprensión y expresión oral y escrita, el hábito de lectura y el uso y dominio progresivo de las tecnologías de la información y la comunicación audiovisual. 

La realización de este trabajo de fin de grado ha servido para afianzar conocimientos, reflexionar sobre la práctica, aprender aspectos nuevos…, pero lo que destacaría es que este trabajo me ha servido para cambiar mi perspectiva sobre la atención a los alumnos con necesidades educativas especiales, ya que hay diferencias entre atender a estos alumnos como maestra especialista en Educación Especial o atenderles como maestra Graduada en Educación Primaria, donde tienes que tener en cuenta a diario a todo el grupo de alumnos del aula, adaptando el material del aula, los agrupamientos y las actividades para que todos los alumnos del aula puedan beneficiarse de ellos.

Para finalizar este trabajo, nos gustaría compartir la siguiente cita de J. J. Muntaner (2009: 11) sobre la educación de hoy en la que dice lo siguiente: “La educación de hoy debe ser una educación inclusiva, donde todos los alumnos, sin exclusiones, participen activamente de las dinámicas y de las propuestas generales que se realizan en las aulas ordinarias desde la igualdad de oportunidades, entendida no como que todos deben hacer lo mismo al mismo tiempo y en las mismas condiciones, sino que todos tienen la misma oportunidad de desarrollar sus capacidades y competencias al máximo de sus posibilidades, desde lo común a lo específico y no a la inversa”.  
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